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30 de enero. 6 de la mañana. 

Un compañero y yo llegamos al Walili, el 
asentamiento chabolista donde desde 
hace ya unos 15 años se han llegado 
alojar hasta 500 personas, trabajadores 
y trabajadoras de invernaderos. junto 
sus familias. El asentimiento, cuya 
localización pertenece al territorio 
municipal de Níjar (Almería) llegó a 
crecer hasta el punto de convertirse 
en una micro ciudad. Una mezquita, 
peluquería, baños, huertas, jardines, 
zonas para comer, una gran colonia de 
gatos todos los elementos imaginables 
que constituyen un poblado, construido 
desde sus cimientos con escombros.

Hace un frío terrible, en el cual se 
congelan las manos. Entre la confusión 
y oscuridad lo primero que veo es a 
la gente que aún queda en el poblado 
moviéndose desesperada de un lado 
a otro. Se ven bolsas, repletas de 
utensilios y todo tipo de objetos del 
hogar, desde pijamas, enseres de cocina 
hasta muebles.

Una mujer en el marco de una puerta 
pide ayuda desesperada. Postrada en la 
cama dentro de la casa hay otra mujer 
con la que convive que está recién 

operada. Teme que en la desbandada 
se abra los puntos que le acaban de 
dar en la cirugía.

Estuvimos toda la mañana llamando 
y esperando a los efectivos de la Cruz 
Roja, pero nunca aparecieron. Su 
presencia hubiera sido fundamental, 
para acompañar este caso como tantos 
otros. Lo que si mantuvo su acto de 
presencia a lo largo de toda aquella 
jornada fue un grandísimo despliegue 
policial y de guardia civil.

El motivo de esta angustia y revuelo: 
el desalojo y demolición previsto 

para ese lunes 30 de enero, f rmando 
su sentencia con apenas un mes de 
antelación. Las excavadoras, llevaban 
un par de días durmiendo en las 
inmediaciones del lugar. La proclama, 
que el ayuntamiento tiene preparada 
una alternativa habitacional para acabar 
con la situación de infravivienda a la 
que están sometidos, recordamos, 
no solamente seres humanos, sino 
además trabajadoras que lejos de ser 
temporales (como alegan muchos 
medios of ciales), son todo el año 
completo y que además cuentan con 
años de antigüedad bajo las mismas 
explotaciones agrícolas.

El Ayto. de Níjar aprobó hace casi dos 
años su primer plan para acabar con 
las infraviviendas en el municipio, 
alcanzando un hito: el desalojo de Walili. 
Uno de los poblados más grandes, y 
sobretodo, más visibles. En el margen 
de la carretera de San José-Almería, 
un marco cada vez más turístico. Este 
proceso, pese a haber contado con la 
participación de entidades sociales Cruz 
Roja, Cepaim, Almería Acoge, Médicos 
del Mundo y Hermanas Mercedarias 
ha sido totalmente un engaño. Carente 
de soluciones, tan lógicas como 
una alternativa habitacional que no 
viole los derechos humanos o una 

integración real de esta densa clase 
trabajadora que desde la aparente 
invisibilidad que dan los plásticos 
nutre el mayor motor de la provincia, 
los invernaderos. La gran potencia 
económica. No es de extrañar, por 
tanto, que las grandes personalidades 
que gestionan la provincia mantengan 
todas estrechísimas relaciones con las 
empresas esta práctica agrícola. Es el 
caso de la propia alcaldesa del municipio 
de Nijar, Esperanza Pérez (PSOE).

La plataforma 
Derecho a techo y 
algunos sindicatos 
como el SAT, incluso 
el Obispado de 
Almería, ante 
esa situación se 
pronunciaron de 
forma tajante: el 
Ayto. de Níjar no 
habría proporcionado 
una alternativa 
habitacional viable 
para esos centenares 
de personas que 
residen en El Walili.

El comunicado era claro “exigimos la 
paralización del desalojo del día 30 
de enero, puesto que no se dan las 
condiciones mínimas para llevarlo a 
cabo”

La alternativa habitacional propuesta 
por el Ayto. han sido unos barracones 
con unas 200 literas de forma temporal, 
y la futura construcción de 62 viviendas 
temporales, aún sin empezar, en el 
polígono de Los Grillos, (a 1 km. de 
donde trabajan), con un tiempo de 
estancia máximo de dos meses.

Desalojo y 
demolición 
del Walili.
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El comienzo de la mañana estuvo 
marcado con dos incendios provocados, 
uno a las 7 y otro en torno a las 8, 
hicieron contar con la aparición de dos 
equipos de bomberos. No hubo heridos, 
pues apenas quedaba ya nadie dentro, 
y los pocos rezagados, forzados así a 
emprender la marcha. Personalmente 
barajo como lo más probable que fueran 
provocados intencionalmente por parte 
de los efectivos de demolición para 
asegurar la salida de todo el mundo y 
cualquier atisbo de resistencia.

Algunos residentes dejaron tras de 
si entre lamentos, la colonia de gatos 
con la que convivian, puesto que el 
dispositivo de recogida de animales 
llego más tarde, cuando las excavadoras 
ya estaban operando, dejando este 
protocolo of cial para los últimos 
momentos. 

La mayoría del poblado huyó hacia 
otros asentamientos días previos a 
la demolición. Estaban asustados, 

no entendían realmente la situación. 
Existía también el miedo de perder su 
empleo debido a la deslocalización. 
En cualquier caso, las dependencias 
parecidas a un internado, en su peor 
sentido, son insuf cientes y provocaban 
el recelo debido a la gestión ofrecida 
por parte de la mediación social. En 
mi experiencia durante el desalojo fue 
la presencia de una sola trabajadora 
social, al pie del autobús, sin alejarse del 
mismo e instándole a la gente de malas 
formas que se subiera, que quería irse 
cuanto antes porque tenía frío. A los 
más mayores y vulnerables los trataba 
con condescendencia, infantilizándolos. 
Alegaba haber visitado el poblado en 
los días anteriores para informar y 
mediar con los residentes, pero poca o 
ninguna gente compartia complicidad 
con ella. La presencia de los medios 
de comunicación fue igual de fría e
inhumana. Aparecieron en la mañana 
ya avanzada, sólo después de un cordón 
humano breve y escaso de personas que 

nos juntamos allí para protestar ante las 
excavadoras que arremetieron contra 
los hogares.

Estas personas han vivido y viven este 
proceso con incertidumbre, tensión, 
sospecha y miedos. Ven amenazado su 
frágil espacio vital y consideran que no 
hay una alternativa razonable para ellas. 
No parece que, a lo largo del proceso, 
se les haya considerado como sujetos 
adultos y protagonistas de su historia.

Algunas de las declaraciones que han 
llegado a diferentes medios:

Hamal, un inmigrante que hace siete 
años convirtió ‘El Walili’ en su hogar. 
“Aquí hay gente que vive desde hace 15 
o 20 años”, apunta, asegurando que a 
pesar de las promesas del Consistorio 
“no hay nada”.

“Están mandado a la gente a una nave 
(…) No tienen corazón, la gente no 
ha podido recoger sus cosas”, quien 
lamenta además que muchos han tenido 
que pedir permiso a sus jefes y ahora 
“han podido perder el trabajo.”

“Ni dispositivo 
sanitario, ni Servicios 
Sociales, ni atención 
personalizada, el 
único objetivo que 
se ha conseguido 
es el de dispersar 
a las personas 
que habitaban el 
poblado hacia otros 
asentamientos menos 
visibles de la zona.”
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Radio Almaina

RadioAlmaina, La Onda Invisible de Granada, 
es una radio libre o emisora autónoma que no 
depende de ninguna empresa, subvención 
pública o ideología, sino que funciona y 
elabora sus parrillas de programación 
colec�vamente en asamblea, y se abre a 
movimientos sociales, a inicia�vas culturales 
crí�cas y a toda inquietud que transite sobre 
el adoquinado de Granada.

Consulta la agenda de los colec�vos de Granada:

h�ps://agenda.radioalmaina.org/

@radioalmaina

@radioalmaina

Proximo número en Sep�embre/Octubre

Suscribete a L(A) Granada enviando un correo a granada@cntait.org


